En un invierno...

Argumento:

Presentar a través de las vidas de los personajes las características de la sociedad actual, necesitada del mensaje de amor de Dios, pero confundida, aturdida e indiferente. El protagonista tiene un inesperado encuentro con un amigo de su infancia que le ofrecerá algunas respuestas a sus apremiantes cuestionamientos: ¿Qué sentido tiene mi vida? ¿Por qué me siento deprimido y vacío? ¿Será que algún día logre sentirme satisfecho y feliz?
Personajes:

Protagonista: Carlos

Compañero: Jorge

Amigo: Luis

Compañeros de escuela

Novia

Mamá

Grupo de rock 

Publico juvenil

Maestro

Escena I: Un salón de clases.

Maestro: (Terminando de exponer su clase). Así que como bien lo dice Nietzsche:  La fe cristiana, es en principio el sacrificio del espíritu, de su libertad, de toda dignidad, de toda confianza en sí mismo, y además, es servilismo, burla y mutilación de sí mismo
. Quiero que realicen un ensayo de esta lectura. Siento hacerles trabajar en sus vacaciones, pero espero que me entreguen esta tarea en cuanto se reanuden las clases. (Sale del salón)

Carlos: (Acercándose a uno de sus compañeros) ¿Qué paso si vamos a ir al concierto en la noche?

Jorge: Pues si, ya hasta compré los boletos, ¿si va a ir tu novia?

Carlos: Claro, ya sabes que con ella no hay problema, como sus papás andan en sus ondas, pues le dan chance de hacer lo que quiera.

Jorge: Pues que bueno por ti, pero, ¿entonces si se van a divorciar?

Carlos: Quien sabe, parece que quieren que pase Navidad, y entonces si empezar los trámites.

(Entra Luis al salón buscando al maestro, se dirige hacia Carlos y Jorge)
Luis: Disculpen ¿ya se fue el maestro que les da filosofía?

Carlos: ¿Eres Luis? ¿No te acuerdas de mí?

Luis: ¡Carlos! ¡No esperaba encontrarte aquí! ¿Cómo has estado?

Carlos: Pues bien, ¿y tu?, ¿qué estás haciendo por aquí?

Luis: Vine a entregar una tarea al maestro de filosofía, él da también clases en mi escuela, pero he tenido algunos problemas con él.

Carlos: ¿Por qué? Es medio exigente, pero buena onda, y por lo que recuerdo tu siempre habías sido muy aplicado, desde que estábamos chicos. Por cierto, él es Jorge. Jorge, él es Luis nos conocemos desde hace muchos años, éramos vecinos.

Luis: Así es... pues lo que pasa es que el maestro y yo tenemos serias diferencias porque yo soy cristiano y sus ideas son completamente contrarias a lo que yo creo y vivo.

Jorge: ¿Saben? Yo me despido, tengo que pasar a ver otros amigos, así que nos vemos en la noche Carlos, hasta luego.

Carlos: Nos vemos Jorge... ¿de qué hablas Luis? ¿Cómo que cristiano? 

Luis: Es una historia larga, ahora tengo que buscar al maestro y entregarle mi tarea, pero ¿qué tal si me acompañas en la tarde a un concierto y te platico?

Carlos: ¿De qué concierto me hablas? ¿A poco también vas a ir?

Luis: No creo... es un concierto navideño.

Carlos: ¡Ah! Pues ya tengo planes para esta noche pero igual te pasó mi teléfono y nos ponemos de acuerdo para otro día.

Luis: Esta bien, yo te llamo. Nos vemos (se despiden chocando sus manos)

Se cierra el telón.

Escena II: Un lugar donde se presenta un concierto de rock.

(Entra Carlos con su novia, con Jorge y algunos otros amigos, hay muchos jóvenes y el grupo ya está presentándose., es necesario tener música para ambientar la escena)

Jorge: ¡Que bueno está el ambiente! Vamos a tratar de pasar un poco más adelante.

(Se abren paso para acercarse al grupo y comienzan a cantar y a divertirse, Después Carlos y su novia se retiran a un lugar aparte, es recomendable que se baje el volumen de la música para que se pueda escuchar la conversación)

Carlos: ¿Qué tienes? ¿A poco andas sacada de onda por lo de tus papás?

Karina: No, lo que pasa es que... bueno he querido hablar de algo importante contigo, pero no sé si este es un buen momento.

Carlos: Pues dime, ¿de qué se trata?

Karina: Está bien... lo que pasa es que ya no me siento a gusto contigo, me siento confundida, ya no sé si te quiero.

Carlos: (Sorprendido) ¿Qué dices? ¿Pero desde cuando? ¿Por qué?

Karina: Eso que importa, ni siquiera yo lo sé, por favor llévame a mi casa.

Carlos: ¿Cómo que te lleve a tu casa? Vamos a hablar, creo que lo podemos arreglar... 

Karina: Pues si no me vas a dejar, me voy sola (sale y trata de seguirla pero ella se suelta y de lejos mira que se acerca a un joven y sale con él)

Luis: ¿Qué pasó Carlos? ¿Dónde andan? ¿Y Karina?

Carlos: Ni te imaginas, me acaba de cortar... (se ve enojado y deprimido a la vez)

Luis: No te preocupes Carlos, aquí hay un buen de chicas y mucho más guapas, así que mejor aprovecha. O si quieres nos tomamos unas cervezas... para olvidar ¿no?

Carlos: No... creo que mejor me voy, después de todo yo vine porque a ella le gustaba el grupo.

Luis: ¿A poco vas a ponerte así por una chava? Ni que fuera para tanto... ven te voy a presentar a unas amigas. 

(Se acercan a unas chicas y platican con ellas, el concierto sigue)

Se cierra el telón.

Escena III: Una recamara decorada con posters de grupos o cantantes, una televisión, una computadora, etc. Debe aparecer desarreglada, tal vez con ropa o algunas otras cosas regadas. Incluir también un adorno que represente la temporada navideña.

Mamá: (Llamando a la puerta) ¿Carlos? Te llaman por teléfono.

Carlos: (Acostado se asoma por encima de las cobijas) ¿Qué? ¿Quién? Todavía estoy acostado, ¿o es Karina?

Mamá: (Entra a su cuarto) No, es Luis, ya te había llamado hace rato pero le dije que estabas dormido. Contéstale (le da el teléfono)

Carlos: Bueno, ¿qué paso Luis? Si... estoy bien, o más o menos... me parece bien aquí te espero, no voy a salir.

(Prende la televisión y mira algunos programas sin prestarles atención, se levanta, prende su computadora y se entretiene viendo algunos sitios de Internet)

Luis: (Llamando a la puerta) ¿Carlos? ¿Puedo pasar?

Carlos: ¡Adelante! ¿Cómo estás? No esperaba que me llamarás tan pronto, pasa...
Luis: Lo que pasa es que quedo una conversación pendiente y me interesa contarte lo que ha pasado con mi vida, pero, primero quisiera que me dijeras cómo estás tú, te escuche un poco deprimido cuando hablé contigo por teléfono.

Carlos: Lo que pasa es que ayer en la noche me cortó mi novia, llevamos algunos meses, la pasábamos bien. He estado pensando qué fue lo que pasó y yo creo que la relación no nos llenaba. Después de estar juntos, sentía un sentimiento de soledad, de vacío, es extraño ¿no crees? Yo creo que ella sentía lo mismo, parece que hasta ya estaba saliendo con alguien más.

Luis: A mi no me parece nada extraño, existe una razón muy poderosa por la cual experimentamos esa soledad y vacío, aunque pudiéramos tener todo lo que deseamos, esos sentimientos no nos van abandonar. Cada ser humano, lo reconozca o no, necesita de algo más.

Carlos: Mira Luis, he escuchado hablar de los cristianos y de lo que predican, pero sinceramente yo no creo en todas esas ideas del pecado y del arrepentimiento, además hoy en día hay tantas religiones y creencias, y todas ellas afirman tener la verdad... mi maestro de filosofía dice que la historia de Jesús es un mito, que sus seguidores la inventaron.

Luis: ¿Cómo explicas entonces el vacío que estás experimentando? 

Carlos: (Confundido y sin saber que decir). No lo sé, quizás sólo estoy deprimido, a todos nos pasa ¿o qué, a ti no?

Luis: ¿Sabes Carlos? Hace un par de años me sentía igual o peor que tu, tenía tantas preguntas y se me ofrecían tantas respuestas que nunca resolvieron mi situación. Se acercaba la Navidad, yo había regresado de una fiesta con algunos amigos, eran como las dos de la mañana y yo no podía dormir, me levanté y mire por la ventana hacia el cielo, el infinito... entonces me pregunté: “¿Quién soy yo?” , “¿por qué estoy aquí?”, ¿qué propósito tiene mi vida?”. Sin saber por qué comencé a angustiarme, tenía miedo... Luego recordé la historia que tantas veces había escuchado en la época navideña acerca de la estrella de Belén, que guió a unos magos hasta un pesebre donde se hallaba el Salvador, en el momento me pareció hasta ridículo, pero comencé hablar con Dios. Me sentí más tranquilo y por fin pude dormir.

Carlos: Yo también he hablado con Dios, le he pedido muchas cosas, pero no he tenido respuesta. 

Luis: Si, uno llega a pensar que Dios es como un genio en una lámpara, al que llamamos para que cumpla nuestros deseos. Déjame que te siga contando, yo seguí con una inquietud, quería que alguien me explicará esas cuestiones de la fe y de Dios. Busqué a una compañera a la que había oído hablar sobre esto, ella era diferente al resto de las demás. Algunos la criticaban, decían que era una santurrona, pero lo que yo observaba es que siempre estaba dispuesta ayudar a los demás, me sorprendía también que mantuviera sus convicciones a pesar de esas criticas. Ella me habló acerca de Jesucristo, del significado de haber nacido en un pesebre y haber muerto en una cruz.

Carlos: ¿Y cuál es ese significado?

Luis: Que lo hizo por mí... y también por ti, por la humanidad entera. Aunque en la actualidad sea más difícil ser conscientes y aceptar nuestra condición, la verdad es que tenemos una tendencia a hacer lo malo, a apartarnos de Dios, buscar independencia, supuesta libertad. Sin embargo, ese intento sólo ha ocasionado que el ser humano se autodestruya.

Carlos: Lo que dices es muy razonable, pero has hablado de libertad y lo que sé es que los cristianos tienen muchas prohibiciones. En esto coincido con lo que veíamos en la clase de filosofía, lo que Nietzsche afirma: La fe cristiana, es en principio el sacrificio del espíritu, de su libertad, de toda dignidad, de toda confianza en sí mismo, y además, es servilismo, burla y mutilación de sí mismo
.

Luis: Lamentablemente el cristianismo ha llegado a entenderse como una lista de reglas morales, muchos cristianos basan su fe en patrones de conducta o en algunos hábitos, que confunden con el Evangelio. Pero eso es sólo una prueba más de cómo el ser humano equivoca el camino. En la Biblia está escrito: “No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda; No hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno” (Romanos 3:9-12)

No recibimos el perdón y el amor de Dios porque seamos buenas personas o por tener una posición privilegiada, si así fuera el anuncio de su nacimiento hubiera sido dado a personas más importantes, según la sociedad de aquella época, y no a unos pastores.  A ellos se les dijo: “Hoy les ha nacido en la ciudad de David un Salvador, que es Cristo el Señor. Esto les servirá de señal: encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre” (Lucas 2:11-12)

Carlos: ¿Entonces, Él puede hacer algo con esta depresión y esta frustración que experimentó casi cada día?

Luis: Ni te imaginas todo lo que Dios ha podido y puede hacer.

Se cierra el telón.

Escena final: (En el salón de clases Carlos está al frente de su maestro y de sus compañeros presentando su ensayo)

Carlos: Nunca me he considerado una persona religiosa, pensaba como muchos otros que la religión es el opio de los pueblos, que sólo era una manera de reprimir la libertad del ser humano, negándole el poder disfrutar de sus gustos y placeres, de concebir sus propias ideas  y de ser autosuficiente. Sin embargo, he observado que la humanidad en la búsqueda de su libertad ha fracasado, obedeciendo sus caprichos ha quedado encadenado a sus vicios, actuando por imitación y por llevar la contra, ni siquiera ha tomado sus propias decisiones.

Puedo afirmar que nada en el ser humano puede ser tan peligroso que buscar su propia libertad y creerse autosuficiente, porque como digo, tarde o temprano caerá preso de sus propias costumbres y caprichos, sus ideas y pensamientos lo dejarán confundido, no encontrará respuestas y su conocimiento lo hará necio (Salmo 14:1; 92:6). Leí la historia de un hombre, que al final de su vida hizo un recuento de aquello que podía haber cobrado significado en él, su conclusión me impactó: nada en lo que invirtió su vida logró hacerlo sentir satisfecho, ni riquezas, ni risa, ni placeres, ni mujeres... nada. Este hombre se llamaba Salomón, él fue un rey importante en Israel y se puede decir que en su tiempo, esta nación alcanzó su máximo esplendor y él tuvo a su alcance todo aquello que podía desear y aun más. Sin embargo, al final de su vida afirmó:

El fin de todo discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre (Eclesiastés 12:13)

Los mandamientos de Dios nada tienen que ver con reprimir nuestra libertad, por el contrario, nos hacen seres humanos más plenos. Jesucristo resumió toda la ley en dos mandamientos: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mateo 22:37, 39). Si este amor fuera la motivación de políticos, economistas, medios de comunicación, seguro que nuestro mundo sería diferente, porque este amor no se basa en sentimentalismos, ni en intenciones o falsas promesas, sino que se expresa en actitudes y acciones. El nacimiento de Jesucristo en el pesebre

-acontecimiento que decimos celebrar-  no es un cuadro para recordar o adornar los grandes almacenes, es un acontecimiento que marcó el rumbo de la humanidad, que nos lleva a transformar lo que somos y da auténtico sentido a nuestras vidas. Es un acto que reveló el amor de Dios por la humanidad, el anuncio de las buenas nuevas dadas a los pobres, a los quebrantados de corazón, a los cautivos, a los ciegos, a los oprimidos (Lucas 4:18). Creer o no creer este anuncio tiene sus implicaciones, quiero terminar con lo que Jesús afirmó:

“Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres... ciertamente les aseguró que todo el que peca es esclavo del pecado. Ahora bien, el esclavo no se queda para siempre en la familia; pero el hijo si se queda en ella para siempre. Así que si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres” (Juan 8:31-36)
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